
POR LOS REINOS 
DE ISABEL LA CATÓLICA y LA DIVERSIDAD 
DE SUS LENGUAJES ARTíSTICOS 
r-----------------" '------, __ _ 

Un capítulo irrepetible en la historia del arte occidental 

"Es preciso hacer constar aquí un contrasentido de aquel reil/o 
en que la reina es rey, y el rey es su seIVidO/: " 

Nicolás de Popielovo (ca. 1484) 

~n 

E n 1484 llegaba a España el noble polaco Nicolás de popielov~', lol 
peregrinación a Compostela, donde visitó el sepulcro de} A~ IlOr 
S ' 'b'd audlencl.I antlago. Antes de abandonar el país, fu e recI l oen ' , d";' 

los Reyes Católicos en Sevilla llamándole la atención el protagO~ls010 '1 Sil 
, '11 jun to • 

tacado que ostentaba la reina Isabel en el gobierno de Castl a 1 vifti" 
'd I:' d ' " " ' el relato de Sl , man o, ,-ernan o, ImpreslOn que dejO por escnto en ' I dil,' 

P '1 " , ' l'I'co de oS ople ovo conocla muy bien por sus viajes el panorama po I I (e U (1 :1 

rentes países europeos, por lo que sus comentarios de aso01b~o an 
situación que no había visto en otro lugar resultan muy significativOS, , 'rO; 

L ' , , , ' ' ros extra J1j" as ImpreSIOnes que nos refieren los diferentes vi3Je rrcil' 
' 1 am com 

I 
que llegan a la corte de los Reyes Católicos son esenCi3 es p, '- I 1 (od"! 
d I ' 1 ' , d' I que sena al , er os parllCU ansmos de la España baJome leva . ya b ' (I or(~ ' , cm ap , 
aquello que les llama la atención, Suelen ser peregnnos. 01 Su' 

" 'telectu,,' comerciantes y hombres de una profunda fo rmaclOn In d el Cl l(1 ' 

¡ " d enten er 'c comentan os son de valor Incalculable pues nos ayu an a _ I pniS:1J 
texto cultural general y, por supuesto, tambi én el que atane a 

------_ ... _. __ ... _--------,------------------
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,,,,,,'M' ""T,,"'·"TI"'" 111 
I 'os de los hombres de las últimas 

artístico que, se m~tra~~m~~~~ a~~so~el XVI. 
décadas del Siglo X Y P ' 1 'unto a muchos otros redactados por 

Escritos como el de Pople ov~, JReina sirvieron para forjar la imagen 
personajes del entor~o de la propia de Is~bella Católica, Fueron muchos 

d ' ue todavla hoy tenemos , 
legen ana ~ , tos políticos militares, religiosos y culturales de pnmer 
10~ acon~:c~~~~~edieron a I~ largo de los treinta años (1474-1504) de su 
~:in~d, y que todavía hoy resuenan en la n:temoria colectiva., L~s Coplas 
a la muerte de su padre, de Jorge Mannque, el descubnmle~to de 
América por Cristóbal Colón, la expulsión de los judíos, la c,o~qU1sta del 
reino de Granada, el Tratado de Tordesillas, la conquista definitIva ,~e las 
islas Canarias la Gramática de Nebrija, la Inquisición y la persecuclOn de 
los conversos: La Celestina, de Fernando de Rojas, la introducción y difu­
sión de la imprenta, la unión definitiva de Castilla y Aragón, el protago- I 

nismo de la artillería en la guerra, .. , y muchos otros personajes, hechos u 
obras literarias protagonizan, acaecen o ven la luz durante eO reinado de 
los Reyes Católicos, La imagen de España descrita por el barón de 
Rosmithal en su viaje a la corte de Enrique IV en 1466 nada tiene que ver 
con la que nos transmiten los viajeros que llegan a principios del siglo 
XVI: aquel país sumido en la inestabilidad, en las guerras civiles endémi­
cas y en la debilidad de la institución monárquica ha cambiado por com­
pleto~ E~ 1504 cuand?.'a :eina Is~bel muere en Medina del Campo, 
Espana ltderaba la polttlca internacional europea bajo a una monarquía 
~erte, que controlaba todas las riendas del poder; es decir, el proceso 
ond~cldo como la Génesis del Estado Moderno había llegado en gran 

me Ida a su culminación, 
Las 'f ' , , 

de inest:~~tsta~lOnes artlsllcas se convierten en documentos objetivos 
histórico que ~a~a or dq~e ~s permite~ c,onocer y comprender el neriodo 
meros años del ~ro, uJo, uran,te ~l ulltmo tercio del siglo XV, los pri­
cambia. La esta:illf~~~nte,/.I palstJe artístico y monumental d~ España 
reforma o Construcc" ~o Iltca y a bonanza económica se traduce en la 
~es, palaCios .. . ; un~ov:r~a~ueva llanta de iglesias, monasterios, catedra­
ImPortantes del panoram h~ra lebre constructiva. Los hombres más 
~n hacer Uso de los medi~ Isra~o, reyes, nobles y prelados, no dudaron 
udes y soberbias o sl'mpl ar ISltcOS para presentar sus mensaJ' es inquI'e 

, emente most ". ' -La ufl' , , rar su magmflcencIa. 
IlzaclOn de la h ' Id' Cotas ha era Ica con fines ' , 

sidid sta entonces inimaginables El pmpagandlsltcos alcanza unas 
las in~c~or el águi9a de San Ju~n el' escudo de los Reyes Católicos, pre­
con u lales de los reyes "F" e'"y" YUdgol y las flechas, casi siempre junto a 

n protag , ,y e lema del "11 M " ' 
a ciUdades ' o~lsmo antes desconocido en anto onta, aparece 
encuentra~ I:leslas, monasterios, casas del c~ate~rales, p~ertas de entrada 
qUe mUch n las obras que directam nceJo, palacIOS .. " y no sólo se 

. os ho b ' ente prom ' 
mIsma heráldi m res con ellos vinculados ov .. ~ron, I?s monarcas, ya 
tQ POlítico de ~a , mostrando así su participa , ~amblen hiCieron uso de Oa 
~I territorio e os_monarcas. Escuelos de ' Clon, y ~ceptación, del proyec-
antlago de ~~i~lOl, COmo los que apare~~~netamano repartidos por todo 

~~!~tara, en el ~~:;i~~ ~a p;ue,rta cle acceso ~ ~~I~~~ad~ de la iglesia de 
San J • en la fachada ta ' e la Iglesia ele Santa CI so re el puente de 

_ uan de los Reyes ~IZ del San Gregario de Valla~r~,~e Bid~lIrreta en 
- --___ _ en e traSCoro de la Catedralod~ p en el ~nterior de 

-'---____ _ _ alencla. no PUe-
" -- _ _ o _ ... _____ •• • 
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PANORAMA HISTORICO-AlnlsTlCO 

den interpretarse simplemente 
como un referente cronológico 
alusivo al cobierno de los Reyes 
Católicos.~son más bien la señal 
de todo un proyecto político, 
que significa la culminación de 
ese proceso. ya aludido, de la 
Génesis del Estado Moderno, 
en el que los reyes consiguen 
controlar y organizar sus terri­
torios baj~ su- cetro , frente al 
anterior pactismo medieval 
mantenido entre la monarquía, 1 

la nobleza v el clero. Por ello no Fachada del Colegio de San Gregaria de Valladolid 
resulta ext~año que el mencio-
nado escudo se continúe utili-
zando durante muchos años en los reinados de sus sucesores, por la cargJ 
simbólica que conlleva su imagen. 

Algunos de nuestros edificios medievales más emblemáticos, o parte de 
ellos, fueron erigidos en estos momentos. La capilla mayor de la Catedral 
de Toledo, el monasterio de San Juan de los Reyes, la Cartuja de Miraflores, 
la Capilla de los Condestables en la Catedral de Burgos, la Lonja de 
Valencia, el Colegio de San Gre&orio de Valladolid, la Casa de las ~o,nclm I 
de Salamanca, Santo Tomás de Avila, los retablos mayores catedralicIOS dé 
Toledo, Sevilla, Ávila o Palencia, las sillerías de coro de Toledo, Ciudad 
Rodrigo, Plasencia, León o Zamora, junto a un sinfín de obras arquitectóni­
cas, escultóricas o pictóricas de primerísima calidad, y sin olvidarnos de las 
mal llamadas artes menores (orfebrería, cerámica, esmaltes, textiles, minia­
tura, rejería, ebanistería), surgieron en aquellos años. 

Es cierto que siempre se conocieron nombres de artistas excepcionales ." 
lo largo de toda la Edad Media, caso del celebérrimo Maestro Mateo, arll [l­
ce del Pónico di! la Gloria de Santiago de Compostela, entre muchos o~ro '" 
si bien su anonimato fue lo más habitual. Ahora todo se desborda. Gil SIIol: , 
Simón de Colonia, Juan Guas, Juan de Flandes, Pedro Berruguete, LorenzJ 

Vázquez, Enrique Egas, Bartolomé Bermejo, Martín de Solórzano, Alejo el : 
Vahí~, Enrique de Arfe, Niculoso Pisano, Fernando Gallego, Egas Cue~1a Jl , 
Rodngo Alemán, Juan de Borgoña o Felipe Bigarny encabezan el magnM:J 

I plantel de maestros activos durante el período que se desarrolla bajo el rel' 
nado de lsabel 1 de Castilla. 

La riqueza artística de este período ha llevado a los historiadores :d 
intento de crear un término estilístico que pudiera explicar de alguna forJ1l ,1 
lo que estaba sucediendo, Se ha hablado del "estilo isabelino", del "es1tl ll 

Reyes Cato'líc " dI" '1 h' . ' " ,wpl 
I • o.s, e estl () Ispanoflamenco", del "tardogotJco ,." , " 
real~ente SlIl exito, salvo que se deje claro que su utilización se reslrln f;c 
estnctamente a un marco cronológico determinado, El problema, tal vel, 
su~ge ante la imposibilidad de encorsetar una realidad artística tan div.;ro:

1 

baJO el apelatl'vo d .' . , . , 1 I S csll" e un UDlCO termmo a pesar de que la "teofla ue o ' 
los" no desista e - " " 1[<.:1)1" , n su empeno. Son demasiadas las dlferenc/3S que COI I 

¡ pIamos entre obras emblemáticas del período caso de la austera iglesia dc 

I 
convento de Santo Tomás de Ávila que poco 'tiene que ver con el lujo d~< 
plegado en la de San Juan de los R~yes de Toledo, yeso que ambos edil'jc! (IO 

-----._- ------- --_0 ________ _ 
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PAl lORMilA HIS'fOmCO-ARTisTICO 

---- ---------_._. -- -, I directamente a los propios Reyes Católicos. Lo mismo podría-
se vmcu an 
mas decir respecto a las otras artes,. ' 

l 
't d de ocasiones los hlstormdores hemos centrado nuestros 

En mu ti u ' " d f I trar la superior mfluencla del mun o flamenco rente a a 
sfuerzos en mos " '1' e d I lementos formales del RenaCimiento Ita lana, o en presen-

llegada e os e . d' I h' I 
d d estos últimos al panorama baJome leva Ispano, en ugar 

tar la llega a e , " • . ' 
I I ' ueza y variedad de poslblhdades artlstlcas coexistentes en 

de resa tar a nq . di ' I XV E 
. t Ilanoaragoneses de los últimos decemos e slg o . n 

los remos cas e - d 
f to de ello ha sido muy desafortunado el empeno mostra o 

parte, como ru , _ ., l ' d f 
or la historiografía durante mu~hos an.os en diseCCionar e peno o, rus-

P d I 'magen de diversidad, Irrepetible en el panorama europeo, que 
tran o a I - C ' 1' S' I f 

t b los reinos de la Espana de Isabel la ato Ica, I as armas 
presen a an " ' I 

t• t'cas pertenecían al gótico se estudJaban en ese capitulo, SI por e con-
ar 15 I , d R " 
t ' mostraban elementos procedentes del denomma o enaclmlento 
rano , b h 'd I 

italiano, se analizaban en otro apartado. Peor sue:te, SI ca e: a tem ,0. a 
investigación de todas aquellas realizaciones art,ístlcas de ca,racter tradICIO­
nal, ya que desde mediados del "nacionalista" SIglo XIX se mcl~yen en esa 
entelequia de "lo mudéjar", sencillamente por aparecer matenales de uso 
inmemorial en la Península (ladrillo, adobe , yeso, mampostería ... ) que 
incomprensiblemente se han vinculado exclusivamente con el mundo islá­
mico, o por aparecer algún elemento decorativo de filiación hispanomu­
sulmana. 

¿Qué sucede entonces con una obra como la Capilla del Condestable de 
la Catedral de Burgos en la que se materializa un espacio de tradición islá­
mica, "qubba" , con la técnica constructiva del gótico final? ¿Cómo debe­
mos abordar el análisis del oratorio de Isabel la Católica en la planta alta 
del Alcázar de Sevilla en el que tracerías góticas descansan en capiteles de 
~ocárabes de recuerdo granadino, junto al retablo cerámico de Niculoso 
Pisano realizado en el lenguaje formal del Renacimiento italiano? ¿y las 
o?r~s de Pedro Berruguete en las que aparecen arquitecturas con elementos 
got¡C?S y renacentistas, junto a hermosas armaduras de madera de carácter 
genumamente hispano? ¿y el Cancionero de Pedro Marcuello en el que una 

Oralorlo de Isabe 
_ Ila Calóllca en el Alcázar de Sevilla 

-'.---._~ ----- '-
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11 ","",M' ,"''''"0''''''''' 

" los prínC'iI'lCS Felipe y Juana en un ambiente renacCI11 'I 
' iatura muestra a " , '" 

mm , • n otra aparecen en un salan netamente gotlco? ¿y 1" 
ta mlentra~ que c ' 1 " " 

, d S Grc¡:orio de Valladolid en a que se recupcra la Idea d ~ 1" 
fachada e an - , < ' '1 f" , .. ' ,. de la madrasa IsI"nllca, Igua mcntc con unclon de escu ~la 
portada tapiz 'f 1 dI " fi I?' C' 

d d con el vocabulano omla e gotlco lila, (, amo debc ll1 (], 
pero ceora a I f '1' M d , la política artística de a ami la en oza e n su conJ" unto 
aprO:l.lmamOS a " ,, ' \ 

b 
' t'I ~< l-omo el palaCiO de Cogolludo en el que II1tervlene el inle a o ras capl .• " , " 
UI't~cto Lorenzo Vazquez y en el que se presentan elementos elel Tesantc arq , , . , , 

gótico y el Renacimiento? 1 Ju~to, a todo ~llo, el panor~ma artlstlco se enri 
quece con o!1ras flamencas e Ita lianas, directamente Importadas, y con e; 
rt azarí de la Alhambra de Granada, celosamente cuidada por el conde 

~e ~;ndi11a y los propios Reyes Católico.s. Sólo en la Españ a del mom ento,) 
no en otro espacio o cronología, es pOSible contar con todas las obras ame, 

riormente citadas, 
Lo realmente sobresaliente del período es que la mentalidad de los hOI11" 

bres (promotores Y artistas) de los reinos de Isabel la Católica fueran capa" 
ces de aceptar a la vez tal diversidad de lenguajes artísticos y espacios fu 11" 

cionales de las más variadas procedencias, que conjugaron de forma única ) 
creativa: el tradicional de ladrillo, piedra, mampostería, adobe, yeso y arm:]" 
duras de madera -crisol de la arquitectura de los siglos precedentes-, el 
Jl:óÚCO del norte de Europa, el Renacentista de Italia o el hispanomusulmán 
de Granada (formas y espacios), y todos ellos reinterpretados y asimilados 
por los artistas del momento, ¿Es posible encontrar algo parecido en Italia o 
Flandes, adonde tantas veces giramos nuestra vista? 

Comenzábamos esta breve introducción con el rela to del polaco Nicolás 
de Popielovo; recordemos ahora al doctor Jerónimo M~nzer. Est~ humanis: 

ta de ongen a ustnaco, naclo 
en Vozelberg (Tirol), consi­
guió el grado de doctor en 
medicina por la ulllversldad 
de Pavía, viajó por 
Alemania, Italia y Francia, Y 

visitó la corte de Isabel I ~ 
Católica entre J494 Y 1495, 
en el momento de máxin o 
apogeo de la Corona ce 

, n3 Vl'Z Castilla y Aragon, u , 
concluid a la conquista ( IC 

Granada Y producido el dL" 
d A éfl c 1, 

cubrimiento e m ." 
Dejó por escrito, en 1:11 1 "1; 

, l'IS CU<I \c sus impreSIOnes, " , " , 
Il 'b de VI" J'" ) constiluyen e I ro " 
" del reUI"1 más emblematlco , " 

do de los Reyes Católlcn' . 
1, 'o lle,) 

Nos habla de IraL ICI ." ". 
, I]' IJ' "" I bres de perso . 

I Virgen con el Niño, de Pedro Berruguete en el Museo I Municipal de Madrid ' 

cos um '"". )Olíli c,l" 
de gaslrOnoml,l , uC ' " :; 

d l 'ls 111,1 
de los reyes, C . ' , . 1;1 

. ' "', les 1 ~ 
variadas cUrJOSlwlL ' : ' , ) 

, ' uc VI SII '! arquitectura q 

----_._._--"-----~._ ...... ~--
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Techumbre desaparecida del Salón de Linajes del Palacio del Infantado de Guadalajara" 

también de arte. Siempre realiza análisis comparativos de lo que ve en 

Es -a con respecto a lo que conoce de otros lugares de Europa y, en espe-
pan "h d'fi' , 1 de sus tierras germanas de ongen. Se detiene en muc os e liCIOS con-

eJa ;05 nos habla de los palacios más importantes de la nobleza, de iglesias, ere , , _ 
monasterios y catedrales, Reflexionemos sobre vanos comen~anos suyos, 
sumamente clarificadores al definir estilísticamente construcciones que le 
son ajenas, Una y otra vez se detiene en edificios ricamente decorados y 
cubiertos con magníficas armaduras de madera rebosantes de color. Al 
detenerse en la Catedral de Zamora y, en especial, en su claustro cubierto 
con ricos "artesones", define este tipo de arte como de estilo español: ".""lln 
amplio claustro con dorados artesones al estilo español". Igualmente intere­
santes son sus comentarios sobre el arte hispanomusulmán presente en las 
tierras recién conquistadas por las tropas de los Reyes Católicos. Al dete­
nerse en la Alhambra, que visita en compañía de su alcaide, el conde de 
Tendilla, nos dice respecto al Generalife: "Cllando lo visitamos, mllchos 
operarios moros restauraban confonne a su estilo labores y pinturas, lo qlle file 
para nosotros muy cunoso de ver." Apreciaciones similares comenta al apro­
ximarse a Almería: ~ medida que nos acercábamos a Almena íbamos con­
templando sus bellas Il!Iel1as, sus murallas, sus bariOS, sus torres, sus acequias, 
todo ello hecho en el estilo de los moros", Difícilmente podría haber visto 
tanto arte diferente simultáneamente en otro lugar de Europa. 

Münzer tampoco se olvida de hablamos de la reina Isabe l a quien cono­
ce en Madrid al ser recibido por los Reyes en audiencia. L~s comentarios 
qu: hace de ella no pueden ser más elogiosos, y no cabe duda de que quedó 
~,~,~gado por su personalidad, sólo así se comprende que llegase a escribir: 
ex:na~e que el Omnipotente, al ver languidecer a ESPWltI, em'ió ti esta mujer 

epclOnal para que, en unión de su marido, sal\'Qse a su pauia de la mina ". 

qUeEll ~~to de la reina Isabel se fue enriqueciendo por e l trato laudatorio 
nar ~ IS~e~saron muchas de las personas que la conocieron. Para termi­
ña~do ro ~laJero llamado Antonio de Lalaing, quit'n vino a España acompa­
en su v~ . eUpe el Hermoso y a Juana de Castilla a principios del siglo XVI 
reina l~~~ P~~? ser reconocidos herederos de los Reyes Católicos, dice de la 
decon l el. ';<tI/l/que la,\' crónicas ele Espll/la estél/ men'torialllente llenas y 

lIe as COII 1 , ' '" ' " , " , 
clejar el ,/ b e ,\ 111m IlItuo,la,l' ohm,\' ele esta n ' lflll, 1I11mada Isahel, 110 podna 

t la ltlr c/e e/le, ' I ' , - I tCIlIe/o;g 1 ' porque estlll/O quc, (esde fraee qUlIllellfos ano~~ "O la 

llJurió e;'~ '~/)¡'C la tierm ': y quinientos años han pasado ya desde que 
e nn del Campo, y todavía seguimos hablando de e lla ... 

JUAN CARLOS RUlZ SOUZA 

- - ------._--- - _._-_._-----
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